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Cada día surgen en Puerto Rico nuevas

figuras radicando candidaturas o expre-
sando su interés en hacerlo para las elec-

ciones del próximo año bajo la insignia de los
distintos partidos políticos.

Hasta ahora, la “f i e b re ” para las elecciones del
2008 son los deportistas que quieren ponerse las
tenis para correr en la cancha política.

Ya el baloncelista Piculín Ortíz; el presidente de
la liga de Baloncesto Superior Nacional, Henry
Neumann, y los ex voleibolistas Willie de Jesús y
Rigoberto Guilloty han anunciado sus aspira-
ciones para la Legislatura o una alcaldía.

En años anteriores, la “f i e b re ” política se veía
más en el sector artístico, dando paso a que
personalidades de la televisión como Yasmín
Mejías y Alida Arizmendi llegaran al Capitolio.
Para el 2008, el único que ha radicado hasta
ahora es el ex galán de novelas Pedro Juan Fi-
gueroa, quien radicó su candidatura a la Cámara
de Representantes por el Partido Popular.

Sin embargo, cuando uno observa la situación
social y económica de nuestro País, y analiza los
retos mayúsculos que tenemos por delante, es
difícil imaginar que un atleta o protagonista de
novelas o comedias sea la figura más adecuada
para garantizarnos un mejor futuro.

Sin restarle méritos a ninguno de estos dis-
tinguidos puertorriqueños, la realidad es que
nuestra economía está en picada y la gente se
pregunta cuándo volverá el dinero a sus bolsillos,
y trazar una nueva ruta económica requiere otro
tipo de exper tise.

Lamentablemente, cuando uno mira el cuadro
de candidatos, los empresarios (as), ejecutivos
(as) y otras figuras clave del sector privado brillan
por su ausencia.

Claro, es muy difícil pensar que una persona
que gana un buen salario o que dirige una em-
presa exitosa esté dispuesto a cambiar su carrera

para probar suerte en el lodazal en el que se ha
convertido el debate político local.

Este tema ya me estaba dando vueltas en la
cabeza desde que leí sobre la candidatura de
Piculín, pero decidí escribir sobre la ausencia del
sector privado en las papeletas a raíz de la si-
guiente carta que nos envío el lector Geoffrey
Feldman, de San Juan, tras leer nuestra historia
de Portada de la semana pasada:

“Cuando leí en Ne go c i o s algunos comentarios
sobre qué medidas el Gobierno debe considerar para
minimizar cualquier amenaza al competitividad o
posibles despidos debido a la alza del salario mí-
nimo, me impresioné con la inteligencia y frialdad
de las ideas del Sr. Atilano Cordero Badillo de Su-
permercados Grande y de otros negociantes. Me
puse a reflexionar sobre la frecuencia con la que los
líderes del negocios han sonado imparciales, pen-
sativos, inteligentes, y con los ojos puestos en la
realidad de Puerto Rico. Ahora que tenemos una
crisis en la política, muchos están mirando a per-
sonas célebres como actores y atletas como la so-
lución. Por lo que veo, si queremos candidatos no
tradicionales, el mejor lugar para buscar es en el
mundo de los negocios. Ojalá que algunos nos ofrez-
can sus servicios, porque los necesitamos”.

Mejor no se puede decir, porque la realidad es
que verdaderamente necesitamos que hombres y
mujeres de negocio bien preparados pongan los
intereses comunes por delante y se arriesguen a
tomar el camino político para echar nuestra eco-
nomía y nuestro País hacia adelante.

Me gustaría escuchar de parte de ustedes, que-
ridos lectores, los nombres de personas del sec-
tor privado que a ustedes le gustaría ver co-
rriendo para un puesto electivo, ya sea para la
Legislatura, el Ejecutivo o una alcaldía. Pueden
enviar sus sugerencias al correo electrónico
jmaldonado@elnuevodía.com o opinar en mi
blog que aparece en Endi.com.
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Según las estadísticas de la Junta 
de Planificación de Puerto Rico, la 
deuda total (agregada) de los 
puertorriqueños ascendía a $61,401 
millones al 30 de junio de 2006.  De 
este total, $21,467 millones era 
deuda incurrida por los 
consumidores mientras que 
$39,933 millones representaban la 
deuda incurrida por el gobierno de 
Puerto Rico, incluyendo los 
municipios y las corporaciones 
públicas. El crecimiento de la deuda 
desde el 2000 ha sido constante, 
tanto en términos absolutos como 
per cápita.  En el 2000, la deuda 
total en Puerto Rico sumaba 
$40,993 millones.  Por lo tanto, la 
deuda total refleja un aumento de 
$20,408 millones, o 49.78%, 
durante el periodo entre el 2000 y 

el 2006.  Este aumento implica una 
tasa anual de crecimiento 
compuesta de 6.97%.  Es 
interesante notar que 78% del 
aumento en la deuda total se debe 
al aumento en la deuda pública. El 
análisis en la gráfica en términos 
per cápita arroja resultados 
bastante similares.  La deuda per 
cápita de los consumidores ha 
aumentado de $4,509 en el 2000 a 
$5,476 en el 2006, un aumento de 
$967, o 21.45% durante ese periodo.  
La deuda pública per cápita 
aumentó de $6,255 en el 2000 a 
$10,187 en el 2006, un aumento de 
$3,931, o 62.85%.  Esto significa que 
la deuda total por cada hombre, 
mujer, y niño en Puerto Rico es de 
$15,663, que equivale a 108% del 
producto nacional bruto per cápita.

¿Qué nos dice el indicador?

Deuda per cápita en 
Puerto Rico en dólares
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Fuente: Apéndice Estadístico – Junta de Planificación Gráfica / El Nuevo Día


